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© o o r c i a n c i ® et C a u t e l o r 

ün concepto sobre la Patria 
Hoy, miércoles, se ha cump.ido el centenario del natalicio de don E m i i o 

Casbelar. Castelar nació en Cádiz el día 7 de septiembre de 1832. Toda su vida, 

fecunda en abores y enseñanzas, ofirece variadísimos motivos paira los recuer 

dos. Nue,stro recueirdo, en esta fecha, es reproducir unas pa.abras del discuir 

fo pronunciado pO)i- el i lustre patricio en las Cortes Const i tuyentes de 1869, 

seisión de día 22 de febrero. Son l'a|s s iguientes : 

"Señores diputados: no ,sé por qué, al pronunciar esta palabn-,a .patria, ex 

b año sentimiento me sobrecoge. Y o n d o expresaría -en es te sitio, si la expre 

sión de este sent imiento no condujera directamente al objeto de mi discurso. 

Yio no 0.S lo comunicaría tampoco ai este sent imiento no me fuera común 

con muchos miembros de ^a mayoría, con algiinos: individuos del Gobierno 

provisional. Nosotros , îos que hoy repn-ejsentamios a la majestad de la patr ia , 

ayer no teníamos patriat Nuestros nombres se hallaban confundidas en 'as 

mismas sentenciáis de miperte. Aquí , en el ¿luelo querido, en el hogar consa 

otíi^A Mfflííi;*...d£JJVU:5tirps padres , sólo noh agur'adaba el verdugo. Nos 

•.r!mit¡mwmm^ ^^^^4^ des, gda ^ 
t a n la tirwj.te2a del . d«&t'i^PO, que t iñe d e colores de,h.i«,'. todo* tou oíft'ettís: 

; Cuántas veces nos encontramo|S 'algunos de los actuales ministros y yo 

en a(iucll:i^ í^rando- c'uda<lcs llena,> de seres, y, sin e m b a r g o ; para nosotros 

desícj.tas! ¡ Cuántas veces dec íamos : E s verdad, todo el planeta es tíarra, pero 

no es la t ie r ra cuyo jugo llevamos en nues t ras venas ; toda la atmósfera es 

aire, paro no es el aire que ha mecido nuestra cun'ai; t odo e' sol es luz, pero 

no es aquella luz de la cual guairdamos un beso inmorta: en la f r en t e ; todo» 

Ids hombres son nuestros hermanos, pe ro no son aquellos hermanosi que ex 

presan su pensamiento en la amplia y sonora '.engua española ; y después 

de haber visteólas ciudades, más p o p u l o s a s ; después de haber contemiplado los 

monumentos más grandiosoB; después de haber departido con os genios más 

eminentes de Euroipa,; después de h a b e r presenciado el movimiento de las 

ideas en Alemania. «1 movimiento de "a-, máquinas en Inglaterra , el eisplen 

d<Dir de la l ibertad en Suiza, más sublime todavía que las e ternas cimais de ' &s 

Al^ws; después de haber reconrído los campas de Italia, en t re aquellas esta 

tuas que paírecen exha'ar aún de sus laibios de mármol los vea-iso» de los an 

tiiguos poetas y os diálogos de Platón, los ojos se volvían t r is tes a la t iarra 

donde el so" se pone, y habr íamos dado nues t ra exis tencia por vivir a lgunos 

momentos en medio de nuestros compabriotas, por tener la seguridad de que 

nucistros huesos no habían de estar más fríos, más solitarios en t ierra ext'''an 

jora sino que habían de venir aquí a confundia-se con o s huesos de núes 

trois padres , aunque sólo tuvieran por epitafio la hierba de los, campos y por 

asilo una ígnoraida sepu ' t u ra ; que nada, 'hay tan grande y tan sublime eomo el 

amar a la p a t r i a ! " 

^• • •« • • l 

C05A5 DE LA TIERRUCA... 
Efectivamente: No hay quien pueda presentar 

mejor ejecutoria de liberalismo qiijí aquel I 

que se "hundió" en la "vieja nave" de la Mo

narquía, "peleando" contra los republicanos... 

Pero por si las moscas... 

Echar a correr zagales, 

que vienen los "liberales". 

*«* 

.'vuiique 'a lo mejor la de la ejecutoria lo dicen 

•-sus preciadas rentas del ííatadero. i Qué mejor 

"ejecutoria", para ciertos "liberales"! 

Si con esa "ejecutoria" 

Me deja sin una silla. 

Puede darle mis memcwias 

Al verdugo de Sevilla. 

*•* 

De ese liberalismo podrían dar razón en mu

chos sitios y mucha gente. Por ejemplo; alguna 

entidad de crédito, tal vez, informaría sobre 

distintas formas en que un liberal puede hacerse 

de una casa. 

Y siguiendo aquella norma 

llegarías a conseguir. 

aer, aunque de mala forma, 

tan liberal como Pí. 

*** 

Y el señor Nieto; y en Hacienda; y a cuai-

quiera de las "valiosos" adoquines de la calle 

Honda; en casa del señor Maestre; y a ciert» 

sector agrario ;y a ciertos suministradores de hie 

rros manufacturados, etc., etc.... A quién y dón^ 

de preguntéis os'podrán dar cumplida cuenta de 

a,()uel liber^Usmo iiunacuUdio. 

Pero bastará observar 

un poco al interesíado, 

para que, por si las moscas, 
permanecáis abrochados. 

Esto del Alcalde, lleva locos a los "liberales 

de la ejecutoria". Se hacen cabalas acerca de 

quien podrá ser el elegido; llevando una inicia-

tivja que ya quisieran los que padecen de la ra4t 

abundante secreción biliar. 

Que si será Pedro? 

Si será Laporta ? 

Si ya no hay dinero 

¡ A usted qué le importa I 

^^^^(•••••^ 

A. l o s O o r i . o e j 4 a l « « 

CASOS PE POLICÍA URBANA 
N o s h a vÍAi'íaldoi una comisión de ven 'cuenta lai .de Santa Florentina y dicen 

' dedores de veirduras, frutos y h o r t a h 

zas y pescaderos, de k>s que, a l suprimir 

ise la p aza que paira «ste servicio .se íns 

talaba por la;s mañanas en la calle de 

•Santa F o r e n t í n a , fueron ¡necluídos en 

la esiplanada cpte hay frente al Ins t i tu 

4o * espaldas de^ Rairque. 

Pilden que llamemos la atención de 

la Autor idad 'municipal, muy especia 

mente del Sr. Alca de y Comisión de 

Mercaidos, acerca de la desigualdad de 

t r a t o <:on perjuicio de ellos en que se 

C'es tiene. 

La ambulancia ha invadido, en rea 

' lidad con puestos fijo«, las calles más 
^céntricas de la ciudad en t re 'as que se 

con bas tante razón, que si la fina ídad 

de la medida gubernativa! fué no estoff 

bar el tránjrito en la calle de Santa F o 

rentina, el obstáculo, e' es torbo subsis 

te. y en cambio a estos vendedores se 

les ha per judicado con la rec jisión aju 

dida. 

Piden al Ayuntamiento y lo han razo 

nado cump idamete en ima instancia, 

que vuelvan a consentiirse l as mismas 

instalaciones que había en Ja calle de 

Santa F orent ina paíia hacer un ficto de 

just icia y un buen servicio a Iji hígíe, 

ne y salubridad en este rauno tan im 

por tante de la alimentación. 

ENEMIGO DE L^S ANIMALES i 
pté^ de Daudet "Tartarin de Tarascón", y ! 

Marsella, I2 «a. • . ^ ~ 1 

preocnparOR en demasía las débiles {actittades 

II>e>l moxxiejd.'fco j j o l i t l o o 

Han causado espectación las manifestaciones 

que ha hecho públicas el vecino de Aix-en^Pro 

vence, Mr. Fierre Conduret. 

Parece ser que este individuo de pacíficas eos 

tumbres y conocido por su profundo amor a los 

animales, en la convalecencia de una grave en

fermedad que padeció los meses últimos, se de

dicó al sano placer de la lectura. Uno de los li

bros que cayeron en sus raanosfué la célebr)e 

de Conduret. ! 

Des4e entonces ha venido mostrando un odio 

feroz hacia todos los seres inferiores, y sws i 

manifestaciones han consistido en asegurar que j 

en bi^ve plazo se lanzará a una sin igual ^ace-i 

r^a por el mundo entero, y que todas las piezas 

que cobre las mandará para orgullo y fama ,efe 

la pacífica Aix-en^>Provipnce. 

contecimlentós en Bareeloiia 

>**>< 

¿PORQUÉ CORRIENDO TE QUEJAS? 
¿Por qué corriendo te quejas 

arroyo de Garicisancho, 

si en tu correr rumoroso 

nada te detiene el pasof 

si con tus ondas socavas 

ruedas por el monte abajo, 

^ ^ puros, limíti»s,xiá¿^al$Ji.. 

• '"-imtr^leit pitdreu 9HÍbnitiié^;-" 

si con tus ondas socavas 

la dureza de los canchos, 

y Úe blanca espunp nievas 

la verdura de los prados, 

¿por qué no desgranas risloí 

rompiéndote entre guijarrosf 

¿Por qué corriendo te quejas, 

arroyo dt Garciífmchof 

Aquellos ojos que un día 

fueron fugitivo halago 

ik tu cristal, hoy espejan 

Ifs aguas de otro regato. 

Corre, bulle, salta y. ríe 

k 
*e 

placidez de los remansos. 

Reflejarás otros ojos 

al dar frescura a otros labios. 

Desgrana entre piedras, risas, 

arroyo de Garcisancho. 

eH la muda 

t 
Enrique de Mesa 

FIGURAS LITERARIA» 

f!^AEi^9J^ 91CUENDEZ 
(Paorin: «Qld Spain») 

En toda Nebreda no -existe persona de más apacible tem
peramento que el señor Cictt4ndez—don Federico Cicuéndez 
•—profesor de música en la Escuela de Artes y Oficios. 

Todas las mañanas, a las ocho en punto, se oye en la 
casa de huéspedes la voz: —«¡Juliana, el chocolate para e 
señor Cicuéndez!»—Y a las ocho y media hace el profesor su 
aparición en Ja pequeña sala. Allí están Doña Marcela, la 
dueña, y su hija Lucita; aquella dedicando ya los instantes a 
recordar sus buenos tiempos, y la joven, mientras contem
pla a través de la vidriera del balcón la calle solitaria, so
ñando con viajes imposibles, que hace bellos y misteriosos su 
fantasía. 

El señor Cicuéndez pronuttcia su acostumbrado saludo 
—«Paz y armonia>— e inquiere luegd si ocurre novedad. Lo 
pregunta varias veces para mayor contentamiento y quietud 
del ánimo, y después se despide para ir a su clase no sin an
te» asegurar, invariablemente, que la pobre Escuela de .''ir-
tes y Oficios se está hundiendo y «1 Ayuntamiento no mueve 
su atención a repararla. 

Terminada la clase, y para echar fuera la mañiMia, dá 
•-../-.- %.^ |;&%éo''^oHá-c1Íf¿fedr-Visitft-l&''Cátearíí!, Sarf^ámttnré* 

Cristo del Oro, las Agustinas y las ruinas del puente roma
no. En el invierno, los dias de sol prolonga estos paseos por 
la Alameda Vieja. Después vuelve a la casa; cambia impre
siones, mientras come, con Don Claudio, el Capellán de las 
Agustinas; y luego de una breve sienta deja ya transéurrir 
toda la tarde entregado A su distracción favorita, porque el 
señor Cicuéndez guarda en magnifico estuche una maravillo
sa flauta y con ella interpreta altas páginas musicales. 

En la paz de la casa los sonidos se extienden melodiosos 
y amables; y penetrando en la salita llenan de emoción a 
Doña Marcela, que enseguida siente deseos de llorar porque 
recuerda a su marido, «que tan buen mjisico era»... ^̂  

J. Rodríguez CÁNOVAS 

Ucclaracíoncs del Ministro de Gobernación 
M i k i r i d 4 t . i ^ preguntairi^ los periodista'* 5obrf 

,,, ,~ n L ' ' •' L~í^^ á¿<ifi©ortBCÍones> dijo que iM>»e sáb í i 
El mmibtrü de a Gobernación señor m ~*^ - - _ ' J "» 

,^ . , , , , 1 • j - 4. 4 i a * d o «mpezanan porque a»un no tenia 
Quiiroga, al hablar con los penod t s t a s . r . T , , ,. 
, . . , , . t. u ' ' wrrtimadas as liftas de depo r t ados . , 

desmintió lo* rumores; que habían cir 

c u a d o con a s p e c t o a la intentona mo "; 'Manifestó además que el levantamien 

nárquica en Barcelona. / ^''^f ^^ ^ á^^^m^ de los periódicos no 

«iUlP^ndía! de él, como han dicho algunos 

petriódicos y que dicho levantamiento 

Ha de resolver vel Consejo de Minís.tros 

Se t ra ta—dijo—de 6 o 7 individuos 

dedicados a propalar noticias ala.Tmantes ^ 

pagados por elementos extremistas . 

Con resipecto a a intentona- de suble 

vación enb'e elementos deil ejército y 

benemérita es completamente fals<». 

Manifestó que e 21 tercio de la Gua-r 

dia Civi) había solicitado un cuadro del 

B esidente Sr. Alcalá Zamora, pa r a coló 

cario en el sitio de honor . 

siendo inexacto lo de que el Gobierno 

í hab ía dado un voto de confianza, pa 

ra que fue&e evántando la c lausura a 

I la prensa. 

SELLOS DE CAUCHU on I* 
loa». VIUDA M. CARREÑOI Jura. 10 

Bstrcelania I2m. 
Hasta a madrugada circularon por la jx>blación insistentes, aunque confu 

isoi rumores respecto a una posible act-.ud de c ier ta pa r t e del ejército y de a 

Guairdia Ciril . 

N o viéronse confirmados tales rumores , y se redobló a vigilancia exis 

tente cerca de los centiros monárquicos, anarquistas, comunistiais y sindicalia 

tas. 

Se han trealizado numerosos regis tros y pract icado varias detenciones, 

pe ro Se guairda una abso-uta reserva sobr« estas medidas y las posibles cau 

sas de ella*. ^ , 

Se afirma que entre los detenidos figuran un ¡ndividiuo argentino y dos 

vipolacos comunistas , que al pairecer están r e a c i o n a d o s con el movimiento que, 

con cajrácter comunista se intentó realiza¡r en Madrid días pasados. 

E n la Capitanía General se negó todo fundamento a los .rumores circu 

ados, y laisímismo en el GobiernoCivil se calibró de infamia gravísima la pro 

pagación de tales es.pecies^ a/iadieudo qti^ ^odos Jos»,amantes, iig. a ^ e p ú b l i s 

Ca deben rechiazarlas con indignación. 

A últ ima hora de la madrugada y para ca'niar la expectación d e las gen 

tes se hizo ondear la bandara nacional en todos los Círculos de as Ramblas, 

acogiéndosela con ví tores y muestrasi de entusiasmo. 

E n la Je fa tura de P o ' d a sc ha tomado amplía, declaración a «na conocí 

dísima personalidad p o r creerse a complicada en el complot monárquico. 

E n lais ú'tima.s hotras se formó una gran manifestación, de la cual una 

comisión se entrevistó con el Pres idente de la Genera ídad, Sr. Maciá ofrecién 

dolé toda clase de asistencia por el pueb 'o en caso de acontecimientos. 

úllíííia pena... adminislíativa 
Comentando una disposición ministerial, por mo es el responsable de la miseria y del hatn^ 

la cual se declaran cesantes unos Sres .que, a jui bre a que les sometiera? 

CÍO del Ministro de Agricultura, por su probado ¿Que el señor Dexniago ha hecho la list% de 

desafecto al régimen republicano, han merecido los despedido» a caprcho. sin upa pruebjir"síñ 

ser eliminados del servicio, un pío colega lamen haber comprobado ese desafecto y esa hostili 

ta el hecho con jeremiadas que mas parecen im ' dad al Régimen? No lo crea el colega, i Que laj 

anatoma y una amenaza. Dictadura tuvo más piedad que la República pa 

Nosotros no somos partilarios de la, ley del j ra con la biu-ocrada del Estado? ¡Como se co-

Talión. Lamentamos también, como el colega, 

que unaS) familias, .entre las que pueik haber 

y habrá, indudablemente, criaturas que no sepan 

por qué se las condena al hambre, se vean nece 

sitadas. 

Pero la República, al ser ««¡plantada, respe 

té en sus puestos a toda la burociracia del Este-

do, con una condición sencillísima. La de per 

manCcer fieles al Gobierno ctmstituído, observan 

do una conducta n|cutral. A nadie, que nosotjros 

sejpamóá, se les exigió una declak-ac'ióiii juracla 

de republicanismo, y, aunque el Estadpi se de

clarara laico, la República y su Gobierno ha 

d^fiab en liberiád'A sus lüncionaLrios parjg, que 

sostengan y practiquen la qeligión que les plaz 

ca. 

1 Quién manda a estos funciionarios que co 

bran sus sueldos por ervir al pueblo república 

na, conspirar contra el Gobierno qtie impuso y 

sancionó la voluntad popular? 

Dwbieron pensar, cuando conspiraban, que te 

lúan familias a las que se debían, y que el susten 

to de éstas peligraba si ellos no permatkecían 

fieles a la promesa de servir lealmente a la Re 

públca. Y si un padre se juega el pan de los 

hijos a cara o cruz, ¿quién, sino el paÉrcí mfs. 

( noce que él pío no mereció las iras del EHcta 

dor ni de su secuaces, entre los que tal vez fi 

gurase el piadosísimo redactor que tan amar 

gamente se latoental 

Nosotros recordamos de muchos casos .de 

atropello cometidos por la dictadura, contra 

los ciudadanos que se permitían, simplemente 

una sonrisa que {íareciera irónica. Y no ya sfi 

hacú victima ál empleado del Estado, sino que 

la persecución »e extendía también a los de em 

presa» particulares, si estas tenían alguna reía 

lación con la dictadura. 

La República tiene pcrfcctisimo derecho a 

Vá, defensa. Aúnyíis! no imita, ni mitqho mieaos, 

los procedimientos de la Monarquía que decre 

taba a su capricho prisiones, destierros, fusila 

mientos. Y lo que hace lo creemos justo, p » 

colega, i Qué los despedidos se convertirán en 

enemigos de la República y de los miri;Stros 

(}ite hayan decretado la c e ^ t í a y que ésta po 

drá tener una apoteosis desagradable 

He ahí donde no>sotros leemos una ameiiaza y 

uiip excitación. Por decir eso, en aquellos tiem 

pos aún no lejanos, nosotros, los republicaaos, 

además de perder el destino, hubiéramos ido a 

la cárcel. 

*«<»«t»<iMK»<.'m»*>'<i><»-iy«»'»\>''a-«>'t-o»»'#"i>*»***••» •?•*-»«>»^ «-«•<»^.» .»w»^<i ' ' iJ> '#<n»* '» '>*** '»1 IX 

Contii mua la huelga 
« Toledo, 13 mi, " 

El paro alcanza a unos 700 obreros. \ 

hxíócn^aá; vai ^upo de ímélsfaistas apiedrea 

VK¡-\ la casa del pueblo, oausando desllf̂ izois. 

El Ayuntamiento celebró sesión secreta, adop 

tándose acuerdos. 

La Benemérita patrulla por las c,altes. 

Detenciones en 
SeviPa 

Madrid, la m. 

Han sido detenida y encaroelados el expre^ 

dente de la Diputación provincial de la dictadu 

ra, Manuel Garazua y un socio del G4ibu^ %lLi 

IJtar, complicados en los pasados sucesos del 

complot monárquico. ' 

Un violento incendoí 
destruye iina Js[le4^ 
que contiene cuadros 

yalioso 
Sevilla, 13! m!)| jf 

En Arnalcázar se ha declarado un vÜo^^ío 

í n c ^ i o en la Ís^is>. de San Pajalo. Eal (fe jesti 

h árabe y contiene cuadros valiosíSJ|mo«. 

Se ignora si el incendio es î tencionadlO^S \ 

Se avisó iumedíatanwite a la cajítal para 

que ntapdara el servicio de bonjjero*. 

> Este llegó prontamente y la» autoridades y 

vecinois ayudaron a la extinción del fuetfo. 

Las pérdidas son raUosa*. 

PARA IMPRESOS» V*i M. C«n-«» 


